




TRENTO Y EL BARROCO. Werner Weisbach, en su libro sobre el arte 
de la Contrarreforma1

, dice que Rubens nos presenta un aspecto pri­
mordial de su estilo en aquellos elementos que tienen en lo heroico y 
en el movimiento desenfrenado un valor universal. La contención del 
Renacimiento se convierte en exageración. En La Virgen adorada por 
varios santos (Museo de Grenoble), ve que "la traza corporal es vigorosa, 
grave y un tanto pesada: una plenitud madura de vida exuberante late 
en sus miembros". 

Para Weisbach viene a ser el pintor de Amberes -junto a las crea­
ciones españolas- la encarnación más pura y honda del problematismo 
nacido en la crisis espiritual de la Contrarreforma. 

Todo es riqueza en Rubens. Un viento huracanado conmueve y es­
tremece las fibras recónditas de sus personajes. Las sedas irisan la luz; 
los mármoles se retuercen dóciles a la pasión figurativa al lado de una 
utilería teatral de paños coloridos, de frutos exóticos, de animales raros ... 
Un hinchamiento formal descoyunta y disloca la composición. El hori­
zonte se quiebra y el espacio visual participa de un equilibrio inestable. 
Piénsese por ejemplo de qué modo en la Kermesse las líneas de esa tec­
tónica, desarticulada en apariencia, se enlazan ilimitando los planos es­
paciales en el torbellino de las danzas. Una alegría pomposa, obtenida 
por medios puramente plásticos, invade las telas del flamenco. 

Ahora bien, basta citar uno de los acuerdos del Concilio de Trento 
para comprender la contradicción en que incurre Weisbach al hacer del 
arte fastuoso y retórico de Rubens un representante de la hermenéutica 

tridentina. En la sesión de aquel concilio se ordena la "prohibición de 
colocar en las iglesias imágenes inspiradas en falsos dogmas o que den 
ocasión a los rudos de peligrosos errores, el representarlas y adornarlas 
con hermosura provocadora2 e incluso, de no tener la aprobación del 
Obispo, el que sea la imagen desusada o nueva". Se prohibe igualmente 

1 Werner Weisbach. El Barroco, arte de la Contrarreforma, Madrid, 1942. 
2 El subrayado es nuestro. 
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cúbica, merced a escasos efectos de luz y sombras, es decir, empleando 
un modelado que excluye todos los efectos espaciales inaprensibles y ac­
cidentales"1º. 

Corresponden estas ideas al arte del hombre primitivo. Sin embargo, 
es necesario añadir que a medida que la expresión artística es una más 
fecunda experiencia en Occidente se afirma la búsqueda de los valores 
espirituales por medio de la exclusión de lo perecedero hasta llegar al 
gótico, su punto culminante. 

Cuando Georges de La Tour, lejos de copiar las formas vivas, meta­
morfosea las formas artísticas, está sublimando el arrebato místico y ob­
jetivándolo a través de la abstracción estilística. 

ANTONIO ROMERA 

ª Guillermo Worringer. La esencia del estilo gótico. Madrid, 1925. 
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